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REVISTA 

DEL COLEGIO M \ YOR DE NUESTRA SKNORA DEL ROSARIO 

CARTA 
del Delegado Apostólico á los Ilmos. Sres. Arzobispos y 

Obispos de Colombia, sobre la enseñanza primaria 

CI:R C"C"LA:B 

Ilmo. y Revdmo. Señor .................. .

Bien abe V. S.ª Ilma. que una de las más palpables 
y urgen tes necesidades del Pueblo colombiano, y cuya cum
plida ali facción será el remedio fundamenlal ,le las demás 
dolencias que lo aqnejan, es la de recibir educación é ins
trucción crisliana, ólida y adecuada á su ircunstancias, 
edncación que penetrando y circulando Gctivameate en

todas la clases sociales desde las más ele,·adas hasta las 
' 

más humildes, y preparándolas para el trabajo moralizador 
v fecundo barra de ellas elemento de paz estable v de pro-
• ' o � 

gn-so. 
El Gobierno que preside el Excmo. Sr. General Reyes 

desea tomar á pechos e te trascendental asunto y se pro
pone orn-anizar, según vasto proa-rama, la instrucción pú
blica, dándole preferente atención á la primaria y popular, 
y comunicándole, igoroso impulso. Con eslc fin J compren
diendo bien aquel católico fagistrado que la Religión es 
la hase • el principio vivificador de la verdadera edu�a
ción, solicita la ayuda del Venerable Epi copado y del 
Clero colombiano, como puede ,erse en el Decreto de fe

cha r4 de Jua"io, obre régimen admini lrnltvo de los Dc
parlamen lo 

' 
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Seguro está el Excmo. Sr. Presidente, y yo también 
lo estoy, de que esa solicitud será acogida por el Venera
ble Episcopado, por los Sres. Párrocos y por todo el Clero 
de Colombia, cen el entusiasmo ptopio de su genuino pa
tríotis!Ilo y con el interés que demanda una obra que tánlo 
incumbe á la divina misión del Sacerdocio, que es tan con
forme con el �spíritu civilizador 'de la Iglesia Católica Y 
que tánto corresponde al encarecido llamamiento de Xues
tro Santísimo Padre Pío x. 

El momento no puede ser más oportuno para que el 
Clero, aprovechando la libertad y garantías de que por la 
miseril.,ordia de Dios goza la,_ Iglesia en este paísrtome una 
vez más la delantera en esta nobilísima empresa, abra una 
verdadera cruzada en pro de la educación popular y haga 
sentir vivamente en ella su saludable influencia. Si así fue
re, puede asegurarse que á la vuelta de pocos años la �a
ción colombiana, ,íctima hasta aquí de ardientes agitacio
nes políticas internas y <le las revoluciones que la han su-_
mido en tantos dolores, será para siempre regenerada y en-
trará á ocupar el alto puesto que le corresponde en la so
ciedad de las naciones-civil izadas. 

Al acometer la magna obra de restaurar la enseñanza 
popular, el primer problema que se presenta es el de la 
pro-risión de edificios escolares. · 

Así como en el compuesto humano, en virtud de la 
sustancial unión del alma con el cuerpo, son de ordinario 
tanto más vivaces y enérgicas las operaciones mentales 
c�anto mejor es y más sana la complexión orgáni�a del 
individuo, así en esta materia la enseñanza será más eficaz 
y provechosa cuanto más apropiado alojamiento se dé á los 
educandos y de mejores medio materiales dispongan los 
maestros para la dirección de las clases. Preciso es que eJJ 
esta adolescente República se ponga por todos, en lo rela
tivo á la parte material de las escuelas, el esmero que exige 

.. 

' 
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la condición actirn de los tiempos actuales y que recomien
dan las ciencias <lidáclicas y las arles que en ella se fundan. 

Edificios escolares que por . u situación y la elegante 
sencillez de su aspecto, por la amplitud de las aulas, la sa
lubridad y buena circulación del aire, la abundancia de luz, 
la conveniente disposición de Jos patios de recreo y juegos 
de fuerza, de los pórticos de gimnasia y de los terrenos 
p"ara el aprendizaje de la jardinería y horticultura, y por 
el número y comodidad de los útiles, se acomoden á las 
más sanas reglas de la pedagogía, serán por sí mismos fac
tores de enseñanza ejemplar, medios de cultura estética, 
fuerza atractiva para los niños, y para los padres estímulo 
poderoso. 

Los sacerdotes, en sus di versas categorías, ·sabrán coo
perar con el -más decidido apoyo á la acción gub_ernativa ; 
á su apostólico celo y perseyeranles esfuerzos deberá Co
lombia el insigne beneficio de que no haya pueblo, ni al
dea, ni' caserío, ni sección parroquial, por apartada que se 
halJe y rudimentaria que sea, donde no surjan y florezcan, 
á manera de fecundos semiíleros, las escuelas primarias 
urbanas y rurales. 

La iniciativa del Clero, tan eficaz de suyo y á la que 
debe el país tántos benéficos inslitatos, estimulará y pon
drá f'n ju ego la ele 1us padres de familia, la de los Concejos 
municipales y todas las energías sociales en favor de esta 
obra de regeneración, que á nadie pucrle ser indiferente 
porque afecta los intereses de todo el mundo. 

Y esa acción no se limitará á los medios mora le., sino 
que ha de extenderse á facin\ar lodo género de recursos, á 
1:in de que las escuelas correspondan al alto objeto que la 
educación se propone. Muy laudable sería que los Párro
cos trabajasen por levantar locales adecuados, con el mismo 
celo que deben mostrar en Ja organización de hospitales 
de caridad y casas de beneficencia. 

•
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II 

Una vez formado el cuerpo, que es la casa mi ma de la 
escuela, cumple infundirle el esplritu animador, que es el 
maestro. 

Es problema no menos grave el escoger instilutores 
que, por las dotes intelectuales y sólidos conocimientos, por 
sus principios católicos y conducta cristianamente moral, 
por la capacidad didáctica y el dón de comunicación, y por. 
el afecto á los niños, la suavidad en tratarlos y 1a pacien
cia en educarlos, estén Jlamados á la santa misión de la 
enseñanza, de manera que sean personas dignas de con
fianza absoluta. De alú la urgente necesidad de organizar 
y desarrollar con más exquisito cuidado aquella enseñanza 
que se llama normal. Pero este asunto merece estudio se
parado. 

Desde luego me basta indicar que es indispensable 
enaltecer ante la conciencia pública la carrera y profesión 
del maestro, cuyo destino es nada menos que modelar la 
sociedad del porvenir; es necesario estimular al preceptor 
presenciando, reconociendo y premiando sus esfuerzos; 
rodearlo de consideraciones y procurarle una decente sub
sistencia. Sólo así se poblarán de jóvenes escogidos las Es
cuelas rormales; sólo así se puede lograr que personas 
que á una virtud muy probada unan inteligencia clara, se 
dediquen con amoroso des,elo á las abrumadoras tareas 
de la enseñanza y perseveren en ellas: ólo a. í se propon
drá el maestro suscitar en lo� tiernos educandos aquella 
suave co1Tespondencia de sagrados �fectos que son elemen
to de la disciplina escolar y poderoso resorte para el pro
greso de la educación. 

De otro modo seguirá aconteciendo lo que obse1·va el 
ilustre filó ofo Balroe : "Las cátedras (ó sea escuelas) 
son miradas, á lo más, como un hincapié para subir más 
arriba; con las arduas tareas que ellas imponen se unen 
mil y mil de un orden diferente y se desempeña corriendo 

• 
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y á manera de distracción lo que debería absorber al hom
bre entero." (1)

Mientras que i el maestro se ve acatado por la socie
dad, rodeado de estímulos, y si, por otra parte, halla en su 
oficio comodidades para la vida, e acostumbrará á ver en 
su escuela su mi ión, su familia, su mundo y toda su t>sfe
ra de actividad. 

III 

Dotada Colombia de escuelas y maestros se presenta
rá una tercera dificultad, que ya preocupa al Ministerio de 
Instrucción Pública : la del sujeto de la educación, · ó sea 
los alumnos. Con iderable número de niños concurrirá 
espontáneamente, atraído por las buenas condiciones de las 
primeras y las excelentes prendas de los segundos. Pero 
¿ bastará esto á vencer la desidia de muchos padres de fa
milia que miran con indiferencia la educación y la suerte 
de sus hijos ? 

El Poder civil tiene medios morales bastante podero
sos para combatir esa funesta indolencia, como el eximir 
de ciertas cargas y senicios públicos á los padres de fa
milia que se di tingan en el celo por la educación de sus 
hijos, y dar á ésfos J á aquéllos premios y recompensas. 
Empero, estos medio , más eficaces que el mandato, como 
todos lo que respetan la libertad bien entendida, no bas
tarán, y será necesario el ejercicio de un nuevo apostolado. 

Es ocasión de que V. S. Ilma. se digne recomendar con 
las más vivas instancias á su clero que en la predicación y 
en todas las formas y lugares, opportune et importune, con 
verdadera tenacidad y constancia apostólica, encarezca á 
los padres de faq1ilia, cualquiera que sea su clase, la estre
cha obligación de conciencia de educar á sus hijos, de pro
porcionarles aquella instrucción general de que no debe 
carecer ningún hombre, por humilde y oscura que se� sq 

(l) · Critdo, cap. xvm.
.. 
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esfera · d h b·t· I , , e a 1 tlar os por ese medio para valerse más 
larde á sí mi mos y servir ¿ la sociedad de que son miern
brQs. 

Así Colombia hflrá ver á las naciones cómo para col
mar SUS escuelas y educar en ellas á todos us hijos vale 

má la influencia moral del Clero con sus delicadas' in i
nuacio_ncs .e� el seno de los hoaares, que la ley de enseüan
za obligatoria con sus sancione y penas, ofensivas de los 
sagrados derechos de la paternidad y por consio-uiente 
de la familia, fundamento de las sociedades bie; consti� 

-tuídas.

IV 

Echando una ojeada sobre el conjunto de la en eñan
za, acaso no estén fuera de propósito algunas observacio
nes g_t'nerales relativas al objeto de la educación.

Si h_a de procurarse_con todo empeño que ningún niño 

colomb1ano carezca de las nociones elementales oece arias 
par� la vida soc�a_l, y que muchos adquieran seg-tío us ca
pacidades y pos1c1ón conocimientos más amplios 

· l 
y aun es-

p�ia es, conforme á las condiciones de cada región h d 
l t b", 

' a e 
evt arse am ien cual o-rave daño el de la superabundancia 

de doctores desocupados, que forman en ciertas naciones 
de Europa lo que ha dado en llamarse el prolelartádo inte

lectual, dañino en dondequiera y más en naciones iocipien-
tes. Debe trabajarse por que Jas puertas de la . l . , . _ 

- rns ruccmn 
superior y uni·rnrsitaria no se abran para to.1os 1 .. 
• • • • • 

11 os Jovenes
rnd1strntamenle, s100 solo para los ino-ent·os P.· .1 . d - o llVl egta OS· 

de mod� que por una parle no decaiga, con la inva ión d.;
las medianías, la profesión de las más n..-.bles d. · 1· uv lSClp in.as, y 
que por otro lado no se arranquen al comercio al tr b · 
. , 

' a ªJº

�anual y a las artes de una práctica utilidad brazos 
. "d d 

' y ac

bv1 a es que á estos oficios destinó la Naturaleza. 

. 
"_ Hay que dar-según palabras del Excmo. �r. Pre

siden� en su díscurso-inaugural-á los estudios de I 

ro"' . . d. 
as 

r 'lellODeS mme 1atame�te útiles y pru�pc�ÍV�S, COJlll;> e1·- ·- . . \ 

• 

• 
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comircio, la agronomía y la ingeniería ciYil, la importan

cia que debtm tener en un país nueyo como el nuéstro";

lo cual de ninguna manera significa que haya de descui

darse la et.lucación superior literaria y filosófica, base de la

alta cultllfa intelectual. 
Conviene asimismo que la in trucción e adapte á las 

peculiares necesiJades -y condiciones de cada región, pres
tando atención preferente aquí á la agricultura, allí á la 
minería, en esta parle al comercio, en la otra á las artes 
fabriles, á la medida de las circu n tancias. J. - u.nea será 
excesivo lo que e haga para- aficionar á los niños al estu
dio y al ejercicio de la agricultura, la industria más her-· 
mosa y más confor me con la naturaleza del hombre, y en 
la que el pueblo colombiano, como el que más, debe con
templar la primera y mejor fuente de prosperidad y de ri-

queza. 
Es natural y legítima aspiración la de mejorar ; y

- como á ello han de tender las escuelas día por día, erá

bien estudiar con asiduidad los desarrollos que tome el

ramo en la naciones más adelantada., para traer de allá lo 

que mejor pueda aplicarse entre nosotros. Por ejemplo, se

ría utilísimo introducir, según el uso de varios paíse.s eu-_

ropeos - como un aran recur o para lo porvenir, las caJas 

de ahorro escolares, que reciben y hacen productivas 

las pequeñas sumas de dinero recogidas, centavo por cen

tavo, entre los escolares, y que le· ayudan á contraer des

de temprano hábitqs de previsión y economía. Los benefi

cios de tal in tilución, que es de origen eclesiástico, serán

palpables é inmcn o dentro de pocos años. 

Ya que folizmenle, por disposición concordataria y 

constitucio-o.al ( i), los Párrocos~ºº en Colombia I:11-specto
res de Instrucción pública primaria, sería de desear que

consagraran alguno ratos á los estudios pedagógicos, 

. -{t) Coueord. A.rt,·Xl,1 xÚ_,- �l):lfI\"¡ éonst-il,. Art. 41. ·. · __ -_. .•. ;
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para conseguir con mayor acierto aquel religioso y patrió
tico fin. 

Hay on concepto que sintetiza esencialmente el plan de 
la educación en sus dfrersos ramos fí ico, intelectual y mo
ral, y que señala el rumbo que en ella debe �eguirse: el 
concepto de la armonía, que como es ley del desarrollo na-
1tural para las facultades, le.r debe también ser para Sil 
educación pedagóo-ica. 

Digan lo que quieran mal intenciona·Jos sofistas, lleva 
en si el nombre un desorden nativo que se manifiesta con 
triste evidencia en todas sus facultades; desorden que b_izo 
cavilar á los filósofos paganos y cuyo origen misterioso es 
clave de la historia y d-e los combates del hombre consigo 
mismo y con sus semejantes. 

Emancipar en lo posible al niño de este ingénito des
orden, educando todas sus energías armónica y progre'li
vamente, según las leyes naturales de gradación con que 
ellas se desenvueh-en, empezando desde las fuerzas corpo
rale'l y as�endiendo á las facultades perceptivas, hasta, lle
gará las potencias volitivas,. hé aquí el sublime oficio del 
maestro que se propone ser ministro del Creador. 

V 

f'or injusta preocupación se atribuye á la Iglesia des
dén y hasta adversa predisposición hacia el dernrrollo físi
co del hombre� exhibiéndola dominada de un ascetismo 
exagerado y sombrío, como si no fuera la Iglesia quien en
seña que el cuerpo del primer hombre fue modelado por 
las manos mismas de Dios; que informado por el alma, el 
cuerpo es con ella templo vivo del Espíritu Santo; como 
si la Iglesia no acostumbrara acompañarlo con maternal 
cariño y fúnebre solemnidad hasta las puertas del sepul
cro, ó no enseñara que está llamado á compartir después 
de la resurrección los goces de Ia· bienaventuranza 1 

¿ Y no es esta nuestra madre piadosa quien bendice 
Ioti � los Y.esu'tlos, los aliní�11tos y Wdo lo gua p'Ue• 

• 

• 
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de servir ,Í las com didades temporalc.,? ¿ _ o salieron de 
su seno tántos in titutos cuyos primeros esfuerzos se ende- • 
rezan al cultivo de la naturaleza corpórea del hombre? 

Por lo tanto trabaje el maestro en la conservación. y 
mejora de la ·alud <le los niños, en el perfeccionamiento de 
sus Sf ntidos, en el de arrollo de sus órganos, en la robus
tez de sus mú·culos, en una palabra, en el cultivo de to
das sus fuerzas materiales; trabaje con método bien- acer
tado, y atendiendo al temperamento, á la constitución 
y á la edad de ]os alumnos, mezcle con buen orden las re
glas de la hicriene general y escolar á los ejercicios de la 
gimnástica, naturale y artificiales, con procedimiento ya 
negativo, apartando todo lo que puede dañar, ya positivo,

secundando todo lo qne ayudar pueda al d senvolvimi�n
to de las potencias físicas; y rn trabajo será alabado y 
bendecido por la Jo-fesia, cc,n Lal que sea encaminado á sus 
propios fines naturales. 

Sabida es la solidaridad que exi ·te en cuanto interesa 
á Jas dos su. tancias del compuesto humano. Según ha ob
"ervado un gran filósofo, entre h moral y la higiene hay 
un admirable paralelismo. ¿ o es la lemplanza la virtud 
que ejerce más saludables influencias sobre el organismo fí
sicn? Y Jas pasione , al a.,.itar el alma, ¡,no Ira tornan tam
bién el equilibrio del c1,Jerpo? Así pue <li. ciplinai- las po
tencias maleriale de concierto con las facultades del espí
ritu, de forma que el organismo corpóreo ejerza sus fun
ciones como dó.cil instrumento del alma, e el fin principal 
que debe per eguir la educación física. 

Otro no menos interesante es el preparar á los niños 
para la educación profesional, ó ea para el aprendizaje de 
los oficios industrias v artes mecánicas. Si la escuela po-

, J • 

pul ar, dadas ]as necesidades pública , ha de caractenzarse
por lo práclica, es necesario que transmita á los niños cua4 

lidades y hábitos de aseo, modestia, compostura, destreza, 
vigor y agilidad, proporcionados á las faenas del trabajo 
y á la lucha con la Naturaleza inculta y b"zravfa. Este fin e• 

/ 
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tan lo más digno de atención cuanto más áspero es el terri
torio patrio v má adu ta y resislenlc las condiciones fí
sicas del pais. Sólo así, esto e , sólo prepa1'ando potencias 
vigorosa contra ,igorosa resistencias podrán los colom
bianos explotar y usufructuar su opulento suelo y cumplir 
el mandato del Creador: Subjicrie et dominamini terram.

YI 

En la educación general del hombre ejerce papel más 
interesante el ramo intelectual, íntimamente ligado con el 
físic_o y con el moral, por la influencia que el cuerpo ejerce
sobre la mente, y la mente sobre el corazón. Por eso la 
Iglesia ha prestado iempre á rse ramo tan cuidadosa aten
ción y ha procurado con Lánto empeño multiplicar los me
dios de popularizar la ciencia .. 

Especialmente en materia de educación del espfritu es 
necesario partir de aquella di linción reconocida como fon -
damental por tolos los granJ � pedagogos, entre la cultu

ra y la instrucción. Como la inteligencia del niño se mani
fiesta gradualmente pasando de lo simple á lo complejo, de 
lo concreto á lo ah tracto, de lo parlicular ú lo general, a í 
secuniar el e�pírilu de todo estos mo,·imientos progresi
vos, e..'-'.:citándolo, adie·trándolo, dirigiéndolo según las le
yes de la p-icología, es la mela á que debe tender el maes
lro que quiere cumplir esla sublime ohra creadora que se 
llama educación. 

Pero el medio de cultivar la iutelio-encia es el mismo 
. . . 

::, 

eJerc1c10 que hace de ella al adquirir los conocimientos, 
los cuales son para el espíritu lo que el alimento es para 
el cuerpo. 

�e ahí la necesidad de la instrucción, que se debe pro
por�10nar 

_
no_ sólo . por sí misma y como preparación para

la vida prachca, mo como instrumento esencial de la edu
cación, á :fin de que el niño salga de la escuela instruido 

i 1� v:ez capaz de µistruír$e siempre más y más. · 
y 
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Para este fin la in lrucción ha de ser conducida por 
cierta reglas, de modo que sea: 

Proporcionada. La inteligencia tiene ·us edades á la 
manera del cuerpo: como no lodo· lo: alimentos convie
nen al estómao-,i del recién nacido, que no dio-ierc sino le
che, así no todas la enseñanzas son propias para los alcan
ces del niño. 

Sobria, es decir, que no se hincha la mente del niño 
con múltiples y vagos conocimientos. Importa sobremane
ra hufr del enciclopcdi mo, del falaz y pedantesco enciclo
pedismo, más pernicioso que la· ignorancia. 

1l1etódica. La ciencia procede por orden, de los prime
ros principios á la más abstrusas consecuencias, y a í, 
cuanto con mayor seguridad se afiancen aquellas bases, 
más firme quedará la estructura de lo conocimientos. En 
la comunicación de los principios elementales ha de haber 
suma sencillez, claridad y precisión, para lo cual es auxi
liar muy podero. o el método objetivo, de que en una forma 
ó en otra ll3aron siempre los grande,, mae;;lro , y que con
cretando . poniendo de manifiesto ante las facultades 
perceptivas las verdades más sencillas, por metlio de cosas
debidamente cla ificadas }' uraduada cautirn la atención 

I!) , ' ' 

excita una provechosa curiosidad, acostuml,ra á la obser-
vación, ejercita el raciocinio y lo pone en camino de re
montarse á olras rmí,; encumbradas y difícile verdades. 

En 6 0 , adec1zada, tic manera que el alimento dado-.\ la 
inleligcncia sirva también á las otra facultades. 

La memoria debe cultivarse como el más precioso ins-1 

trumento pedagógi;o, como el m-ís útil á todas las facul
taJes del hombre. Si el ejercicio es provecho o al desarro
llo de cada potencia, para el cultivo de ésta es lan necesa
rio, que se puede considerar como único medio educati ,..-o. 

Ejercicios, pues, ejercicios mñemolécnico convenientes, 
-graduales, frecuentes, ya lilerate�, ya ideológicos, aprove
chando las ventajas de la natural asociación de las ideas,
del encadenamiento lógico de los j.nicios, de l.1¡ �rdeqad�
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clasificación de los hecho , de la relación, de tiempo y de 
lugar-ojos de la historia-en una palabra, de todos los. 
nexos naturales .r alguna vez artificiales que pueden ser 
vir para asegurar y aumentar progresivamente la fuer
za de esta facultad, con el fin de Jlegar á hacerla hasta lo 
sumo dócil en aprender, tenaz en conservar, pronta y fiel

en reproducir-: tal es la educación de la memoria. 
Más delicada es la tarea de educar la imaginación, fa

cuHad tan excelente cuanto peligrosa, pues despertando 
ideas y sentimientos, así como ayudar, puede también da
ñar á las otras potencias del alma, provocando ya actos 
maanánimos, ya hechos feos v degradantes . Ioderada y
disciplinada, su virtnd representativa é inventiva es pode
roso auxiliar de las ciencias, fecunda inspiradora de las le
tras y de las artes y suave compañera de la vida, cuya 
senda sabe regar de flores; pero cuando indisciplinada é 
indómita, ¡ qué de tinieblas, ilusioms y actos depravados 
no producen sus desordenados fantasmas! 

De aqui la obligación de vi0-ilar con exquisito cuidado 
las primeras impresiones de la imaginación en el niño, con
teniéndola, refrenándola y guiándola, para lo cual son 
adecuados expedientes : abrir á su vuelo las nobles esferas 
de la vir.tud y de lo bello natural y sobrenatural, propor
cionarle pábulo nutrilirn por medio de sanas lecturas, y 
aplicarle, por otra, parle, conveniente lastre, mediante el 
desarrollo de la razón, de la obscnación y de Jo. conoci
mientos más positivos. 

Así se conseguirá el fin supremo de la educación inte
lectual, que e ormar un espíritu de tal manera equilibra
do, que cada facullad perceptiva funcione en su propia 
esfera, y tod2s mutuamente se ayuden y de concierto se 
dirijan, bajo el señorío de la razón, á la conquista de la cien
cia y de la verdad. 
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VII 

Pero la educación trascendental y de suma preferencia 
para la Iglesia, ya que es en la que estriba la verdadera feli
cidad, así temporal como eterna, es la educación morali á la 
que se subordinan como los �edios á u fin, y á la que con
vergen como los radios al centro, la física y la intelectual, 
por lo cual debe ser el blanco de ]a acción continua del 
mae;tro en todo el curso de su enseñanza. 

El esfuerzo supremo del institutor ha de dirigirse, 
pues, al cultivo de la CO!l,cíeocia, de la voluntad, del cora
zón, en una palabra, de todas las facultades morales, con 
el triple objeto de robustecerlas con buenos hábitos, de 
arrancar los malo gérmenes y de fomentar los virtuosos, 
á la manera que un hábil horticultor, en rededor del t ier
no arbusto, con cuidadoso desvelo, poda, injerta y �ndere
za el tallo. 

La represión ha de ejercer e de preferencia sobre las

tendencias viciosas predominantes y como originarias en 
cada raza. ¿ "No convendría que el educador colombiano 
pusiese particular esmero en desarraigar los gérmenes de 
la rebelión, de la pasión política, de la desidia y de la em-
briaguez? 

Ni hay medio más eficaz para extirpar la zizaña nali

rn que injertar y regar en vez de ella renuevos y semillas

de generosa casta. 
Aplíquese nuestro educador á implantar las que á.nle

todo se echen menos en el pafa : la afición al trabajo serio

y perseverante, ley impuesta al hombre por la palabra del

Creador, ennoblecida por las manos mismas del Salvador;

un sanlo amor á la Patria ; el respeto á las leyes :Y el

afecto fraternal á ]os conciudadanos; y en particular, la

obediencia y acatamiento hacia el supremo :'.\Iagi trado Y

demás autoridades que en nombre de Dio "Obiernan Ja

República. Procure también fomentar el sentimiento de la

belleza en sus di,ersas manifestaciones, el cual, siendo por
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esencia, orden y armonía, lle a a] espírüu uavid3d y deli
cadeza, resplandece en toda la acciones y r podero o fac-
tor de adelanto moral. 

El in titutor coronará la tarea de educar moralmente 
al niño, dirigiendo el germen de moralidad inn-énito en el 
alma; germen que gradualmente e manifie la con la clis
tinción entre el bien y el mal primero bajo la forma .u1s
tinüva de lo deleitoso y lo desagradable, después de lo
útil y lo dañoso, y luégo de lo hooe to y lo inju to, hasta 
parar por fin en Dios, plenitud del bien y primer origen 
de la moralidad. 

Toca, pues, al institutor cguir el desen olvimiento de 
ese germen en todas sus faces, proporcionando y adaptan
do á cada grado.y á cada período diferentes recursos y 
procedimientos. Formará la conciencia con el hábito de la 
razón práctica y del recto juicio, de suerte que el niño se 
avece poco á poco á Yer, á sentir que no hay ,erdadero 
placer ni utilidad verdadera ino en lo que es honesto, y 
que nada e honesto . i no se conforma con la . u prema ra
zón di.vina, q11e e la ley eterna. 

Empero, esclarecida la conciencia, no está l1echo todo, 
pues_ bien sabido es que �I hombre puede pen ar y hablar '
admirablemente acerca de las Yirtudc in saber practicar
las. De aquí 1a necesidad e cducár la rnluntad para que 
resulte recta, fümc y, sobre lodo, buena.

Por lo mismo el educador e e merará· en enseñar al 
páTTUlo á vencer e á í mismo; á no u ar de la libertad 
sino dentro el�!ª e fora de la rectitud y de 1a justicia, y á
ver en la autondad no un estorbo molesto sino una sal-
-va auardia, un guia para esa tan noble como pelio-ro a fa-
cultªd. 

::> 

. En �la maleria es regla importantísima prcYenir, y al
mismo tiempo reprimir así como ecundar - á la vez con
tr�d�cir, pero más onlradecir que secundar, combinando
h ah�Jmente el estímulo y la advertencia, los premio y lo
castigos. 
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Aunque el Yalor de la voluntad se muestre en 1a lu
cha cuando triunfa de las pasiones, sin embargo el educa
dor debe trabajar á fin de qnc ésta no se leyanlen en con
tra de la rnluntad; para lo cual tratará de que e1 corazón 
del niño se habitúe, por u parte, á secundar con sus afec
tos la voz de la conciencia. Así aquéllos serán poderoso 
auxiliar de ]a razón, ·y á la práctica de la virtud.converge
rán, como otros tantos rayos, la luz de la conciencia, la fir
meza de la voluntad y el calor del senti�iento. 

Con esta sínte is de jtúcio, de energía y sentimiento, 
que son los grandes rasgos que distmguen el sér moral 
del hombre, e irá formando en definitiva el carácter, prin
cipal objeto de la educación. 

El método aquí, más que en la educación mtelectual, 
debe ser proporcionado á las concliciones del niño, esto es, 
gradual, armónico y objetivo. 

Para e to último en-irán más que los simples precep
tos las parábolas, á i¡nitación del Divino Maestro, que 
. iempre las u aba cuando se dirigía á las turbas; más que 
las parábolas, lo relatos histórico ; má. • que los relatos 
hi tóricos, los ejemplo Yivos que, puestos de relieve ante 
los ojos obsen·adores del niño, despiertan en su facullad 
imitaliva la luz de la conciencia y e] amor á la práctica de 
la virtud; y sobre todo, 1a misma per ona del maestro, 
que crá una lección virn de virtudes y de moralidad. To
das sus palabras, toda sus acciones, todo los objetos que 
rodean al niño, serán elementos de u formación moral. 
Jamás será excesi,o el cuidado que en esto se ponga. El 
institutor obrará rcspeclo de la cducacion moral del niño 
con el esmero con que un escultor trabaja en un precioso 
mármol, pues un toque mal dirigido puede echarlo á per
der para siempre. 

Con este Ístcma paulatinamente se alcanzará el últi
mo fin de la educación mor�l, que consiste en concertar de 
tal suerte las potencias ética , que las inferiores se acos
tumbren á obedecer dócilmente al dominio de la voluntad, 
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como de reina suya, y los impulsos ciegos de aquéllas cum
plan ton fácil prontitud los mandatos reflexivos de ésta, y 
marchen toda de concierto á la conquista del Bien. 

VIII 

En suma, la pedaa-ogia es en su esencia trabajo de ar
monía, que tiende á i;quilibrar con la mayor perfección 
po ible las facultade- coa-noscitivas bajo el imperio de la 
razón, las potencias apetitivas bajo el dominio de la vo
luntad, y las fuerzas materiales del cuerpo bajo el poder 
del espíritu. fas para lograr tal equilibrio es necesaria 
una suprema virtud moderadora, la fe, que uniendo el 
alma á Dios la informa de nueva vida con la gracia: con 
la gracia iluminativa vigoriza la mente, con la gracia mo
triz suministra á la voluntad la fuerza necesaria y pone el 
orden y la integridad en este reino dividido del compuesto 
humano. 

La calda de la especie humana por la culpa original de 
Adán, el renaci,u'ento por la redención de Cristo, a í como 
son los dos dogma fundamentales de toda la economía cri. -
liana del propio modo deben ser los dos polos en torno de 
los cuales ha de girar la eJucación popular. 

Si el maestro no toma como primer punto de partida

aquella interna lucha que con admirable profundidad des
cribe San Pablo, entre el sentido y la razón, enlre el ape
tit9 y la voluntad, entre el cuerpo y el e·pírilu, lucha te
rrible que constituye la naturaleza del hombre viejo; si 
no se propone como último fin modelar y concertar la fa
cultades del párvulo, según el ejemplar de armonía celes
tial del hombre nuevo, que en el Niño Dios presenta la 
Iglesia, entonces el maestro realizará-triste experiencia 
nos lo enseña-una obra vana cuando no pernicio a. 

La enseñanza cristiana debe ser, pue , el punto cén
trico de la pedagogía: del catecismo, como de su raíz na
tural, deben brotar las tres crrandes rama de la educación 
y de la instruccióñ popular. 
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Si el perfeccionamiento moral es como el fruto, el inte
lectual como la flor, v el fí ico como el tronco de ese ár
bol admirable, que c�nstituye el homb.re, 1a cducac�ón ca
tequística es como la raíz, que nutre y sustenta todas aque-. 
IJas otras dotes, cualida<le y perfecciones. Por lo tanto á 
nutrir, desarroJlar y fortificar.aquel divinisimo germen _de 
la fe debe atender el peda"'O<J'o, como prudentísimo agri..
cultor, con la más delicada solicitud. De esta manera el 
maestro no sólo cooperará á instruir y educar, sino á san
tificar, y así como será mini_stro del Creador, será también 
apóstol de redención. 

Para todo esto sirve hoy <le oportuno y poderoso im
pulso Ja sapicnlísima Encíclica Acerbo nimi'.s, que el Su
premo ..Maestro acaba de poner como fundamento de su 
gran programa: Instaurare omnia in Christo.

Ojalá que, secundando las abias disposiciones del 
Concilio Latinoamericano, el cual desea que los semina
ristas adquieran nociones de didáctica, algún católico in
genio, haciendo cuidadosa selección de Jo más excelente 
que nos legaron los grandes preceptores de la antigüedad 
Y que nos proporcionan los modernos peda�ogos, redacte 
un tex Lo adecuado á las necesidades de n ueslras escuelas y 
que lleve por base el Catecismo. 

Con esta orientación cristiana los conocimiento to
marán nuevos tintes en la mente de los discípulos, nuevo 
sabor los preceptos morales en sus corazones, y la pedago
gía producirá flores más bellas y frutos más exquisitos, y 
no contentándose con formar buenos individuos, según el 
ideal de la antigüedad, mens sana in corpore sano, formará 
verdaderos patriotas para la República y gloriosos ciuda-
danos para el cielo. 

¡ Pero una idea triste asalta el espíritu!, la considera
ción de las malas influencias, tanto más poderosas cuantp 
menos manifie tas, del ambiente social en que hoy res
pira la juventud. ¡ Quién sabe si lo que con tantos sacri
ficios y desvelos se ha logrado en la escuela, ven�á � 
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malograrse y perderse miserablemenlc en las calles, en 
ciertos espectáculos públicos, en logares y diYersiones mal
sanas, y á veces, á veces, ¡ quién lo creyera !, en el hogar 
mismo, donde suelen fallar aquella delicada vigilancia 
aquel noble recato, aquella distinción y separación, sin los 
cuales, aun á vista de los padres, naufraga con harta fre

cuencia el candor de los niños! �s aquí donde hay que te
ner presente las tremendas amenazas del Divino Maestro 
contra los escandalosos, las cuales deben entenderse no 
sólo dirigidas á los que dan malos ejemplos á los párvulos, 
sino á los que no los preservan de aquéllos, pudiendo y
debiendo hacerlo; es aquí donde el celo del sacerdote debe 
emplearse con más discreción y ahinco ; es aquí donde han 
de ponerse en cuidadoso acuerdo el párroco, el maeslro, 
los padres y las autoridades civiles, de suerte que iglesia, 
escuela, familia y sociedad conspiren armónicamente á for
mar en torno del niño una almósfera de elementos cientí
ficos, morales, estéticos é higiénicos que favorezcan en él 
el sentimiento de lo verdadero, de lo bueno y de Jo bello. 

, 

IX 

En esta noble lid de la educación y del trabajo loca 
parle interesantísima á los venerable regulares, profesare 
heroicos de los sublimes consejos del Evangelio, que llevan 
impresas en los pliegues de sus banderas las palabras de la 
sabiduría cristiana : Ora et !ahora.

En la soledad del claustro ellos trabajaron sin descan
so no sólo por conservar sino por ennoblecer y acrecen
tar cuanto de verdadero, de bueno y de herm9so dejó la 
antigüedad, y dieron así el primer impulso á la civ.iliza
ción moderna. Ellos lrabajaron en Jos desiertos investigan
do la Naturaleza, y ya con el estudio de sus fenómenos, ya 
con el análisis de sus productos, yll convirtiendo con su 
propio sudor los eriales en los jardines y plantíos, dieron 
la-solución de muchos problemas importantísimos de agri
cultura, de física, de química y de otras ciencias naturales, 
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y prestaron así la cooperacjón más valiosa al progreso ma
terial. 

EUos redujeron á la vida civilizada innumerables tribus 
salvajes, ellos fundaron muchos pueblos, establecieron re
públicas admirables y educaron generaciones de sabios y
de santos. 

Y sa obra, leJos de decaer,· toma incremento. ¿ Qué 
no harán los religiosos en favor de la rica y joven Colom
bia-particularmenle los que á costa de dolorosos sacrifi
cios vienen de naciones más civilizadas-si se les permite 
desarrollar en paz su talentos y aplicar al remedio de 
nuestras necesidades su actividad generosa y el vasto saber 
que poseen acerca de todos los adelanto de inventos que 
se van cumpliendo en el mundo ? 

Ruego á V. S.ª Ilma. se digac lomar en cuenta las an
teriores observaciones y las haga conocer al Clero y á

los fieles, para que, con la gracia de Dios, con la mediación 
de la que es Trono de la Sabiduría y con la bendición del 
Padre Santo, se acometa cuanto antes la grande obra di
rigida á preparar una nueva generación que será (yo Jo es
pero, lo auguro de todo corazón) gloria de la IgJesia y de 
la Patria. 

Con sentimientos de la más alta consideración soy de 
V. S� Ilma.

+ FRANCISCO, Arzobispo de Mira
Delegado Apostólico. 

Bogotá, 20 de Julio de 1905.
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La creencia en la Virgen, Madre de Dios, elevada sobre 
toda la creación para ser abogada de los homóres, es lo más 
consolador y hermoso que llene la doctrina cristiana. 

El niño contempla la imagen de fAniA puesta al lado 
de la cuna, sonríe con ella, lé tiende los bracitos, la llama 
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